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Eje 2. 

“De modo que para generar el deseo hace falta generar antes problemas. La trilogía fuerte con la que trabajo con los enseñantes es proyecto-problema- recursos. Es decir, hay un proyecto, se descubren dificultades, problemas, y a partir de ahí se van a buscar los recursos. Porque, en el fondo, lo que da sentido a lo que se hace es la respuesta a una pregunta. Y el alumno sólo aprende si esta respuesta corresponde realmente a un problema que él ha descubierto y a una pregunta que él ha podido formularse. Si le damos respuestas sin ayudarlo nunca a ver a qué responde, el alumno no puede tener deseo de aprender”
Philippe Meirieu (Meirieu, 2007)
Vamos a iniciar este recorrido con una reflexión que realiza Isabelino Siede sobre la pregunta acerca de  por qué enseñar Ciencias Sociales, cuestión que vamos a remachar planteándonos por qué enseñar Historia, y subimos la apuesta a cómo enseñarla. Nos dice Siede “Es una interpelación necesaria a la hora de revisar las propias prácticas, y al momento de evaluar si tiene sentido el currículum que habita actualmente nuestras escuelas. Allí se amontonan prescripciones curriculares de otras épocas, tradiciones de enseñanza que, a veces, se mantienen por inercia, valoraciones heredadas sin demasiada crítica de una generación a otra. Se trata de una pregunta indispensable para orientar las transformaciones curriculares y didácticas que nos planteemos a nivel colectivo, al mismo tiempo que configura un buen ejercicio al inicio de cada año y de cada unidad temática: ¿Por qué? ¿Para qué? ¿Cuál es el sentido de la enseñanza que nos proponemos realizar?”  (Siede Isabelino Coordinador, s.f., p. 10) Y junto a todas estas preguntas, en este escrito le vamos a sumar también: ¿cómo aprendemos a enseñar?
El objetivo de este trabajo es pensarnos (y repensarnos) como formadorxs de formadorxs. ¿Cómo estamos trabajando con nuestros estudiantes-practicantes? ¿Seguimos reproduciendo un modelo que ya está caduco? ¿Estamos preparando docentes para el siglo XXI o continuamos con la lógica del siglo XIX? ¿Lxs practicantes pueden distinguir entre las tareas de pensar y planificar la clase? ¿Por qué hay que pensar la clase? ¿Qué significa? ¿Qué se hace primero? ¿Son indispensables ambas tareas? La respuesta es sí. Y en ese orden. 

Las categorías didácticas que aparecen en el “pensar la clase” son, en la reflexión prospectiva a la que se refiere Perrenoud (2010) , básicamente seis: a) el sentido pedagógico; b) las categorías conceptuales del contenido; c) los desafíos cognitivos a proponer; d) el formato de actividad; e) los recursos didácticos; f) el tiempo. (Jorge Steiman, 2020) A su vez las tres primeras tareas son la base de las últimas, son aquellas que les dan sentido sin las cuales las actividades, los recursos y el tiempo no tienen dirección hacia el aprehender. 
Cada uno de estos momentos que toma Steiman tienen una descripción particular y es necesario detenerse en el sentido pedagógico: “que manifiestan los propósitos de una clase: hay algo que está en el foco, en el centro de la intención y por más que en cada momento diferente haya intencionalidades particulares, hay algo así como una intencionalidad medular que es la que orienta las decisiones de la clase y que define su unidad de sentido”. (Steiman, 2020)
Este sentido es el que le va a dar un eje claro a la clase. Las y los futuros docentes en Historia deben precisar para qué van a entrar a la clase ese día. ¿Qué están buscando que aprendan sus estudiantes? La primera pregunta que se deben formular para pensar el  diseño de la secuencia en general y de cada clase en particular es ¿qué queremos que aprendan nuestros y nuestras estudiantes con los contenidos que vamos a abordar hoy? Y para llegar a esta respuesta necesitan conocer el tema, los contenidos que se van a afrontar. He aquí un gran problema en la formación porque pueden llegar al 4to año de la práctica docente sin tener todos los finales de 1er año aprobados. Es decir, con la cursada completa, pero sin todos los finales presentados pueden acceder a su residencia concluyente. Aquí tengo muchas preguntas retóricas. ¿Qué hace que un estudiante pueda considerar que la práctica docente es más accesible de aprobar que una materia del área específica de primero o segundo año tan necesaria como insumo para pensar sus clases? ¿Por qué para un residente no es fundamental tener su formación académica más adelantada para presentarse al campo de la práctica? ¿Acaso la formación teórica se desmerece desde la formación profesional? ¿O para les futures docentes la práctica es más sencilla que un final teórico? Estas cuestiones aún no tienen contestación. He intentado pensar estas cuestiones en el último tiempo con múltiples ideas y pocas certezas. Pero volvamos al eje. 
Pensar la clase, buscar el sentido requiere conocer el contenido. No puedo buscar qué quiero que aprendan si yo como docente-practicante no conozco el asunto. Superado este escollo, una vez que tenemos la certeza de que conocer el tema es fundamental, podemos seguir pensando. 

Como docentes y próximos a serlo,  necesitamos pensar por qué vamos a dar un tema, sobre todo en el área de Ciencias Sociales: ¿Qué importancia tiene la temática que voy a desarrollar? ¿Para qué la voy a trabajar? Muchxs afirman, “porque lo plantea el diseño”. No es la respuesta esperada. El diseño no es un corset. Cuando tenemos certeza sobre el porqué y el para qué de la clase, más allá de la prescripción de los contenidos, que pos pandemia se ha vuelto un tanto más laxa, estamos en camino a pensar la clase. Tal como afirma Mariana Maggio, la pospandemia dejó algo muy atractivo: “Otro factor interesante es la alteración de ciertas condiciones. Que hayamos empezado a tomar seriamente la priorización del currículum, aunque esa priorización la necesitábamos antes de la pandemia. Pensar qué es lo relevante, lo contemporáneo, y tomar decisiones de qué vamos a enseñar.” (Alfredo Dillon, 2021)
Frente a la pregunta acerca de qué significa “pensar la clase” entre nuestros estudiantes,  pude recolectar una variedad de respuestas. (La encuesta se realizó a 25 personas, docentes noveles y practicantes, a través de un formulario de google forms). 

· Implica un proceso cognitivo. Se debe disponer de tiempo para armar la clase.
· Significa encontrar los métodos de enseñanza más adecuados para explicar un tema. Implica analizar, seleccionar y adecuar contenido según las necesidades de los alumnos y las capacidades del profesor.

· Problematizar/bajar a tierra conceptos

· Delimitar el eje conceptual, organizar y seleccionar el material, diseñar las estrategias metodológicas y actividades que se propondrán a los estudiantes

· Secuenciar un orden, los contenidos y la división de estos en tiempo.
· Es un proceso de análisis.
· Ordenar los conceptos a enseñar teniendo en cuenta los diversos niveles de complejidad. El proceso mental vinculado es el de resección (sic), comprensión y elaboración.
· Desarrollar en base a las edades y necesidades de los alumnos. Que los contenidos sean entendidos y profundizados sin dejar de lado los procesos lógicos de los alumnos.

· Qué es lo que busco, según el contenido, que aprendan les estudiantes, qué estrategias y recursos.
· Implica abordar el tema en cuestión para la clase (los contenidos) y buscar estrategias que puedan resultar atractivas para los estudiantes. 

· Significa armar nuestra hoja de ruta que nos permite conducir nuestras actividades de acuerdo a nuestros objetivos. Pensar la clase nos guía permitiendo tener cierto control sobre lo que vamos a hacer para que lo esperado en la clase se lleve a cabo.

· Pensar qué vas a hacer, qué conceptos se van a ver y qué actividades se van a realizar. Debe ser costoso pensarlo porque hay que ser creativo.
· Considero que es tener en cuenta el tema a dar, la edad de los alumnos, que grupo forman, es decir si son revoltosos, curiosos, trabajadores, problemáticos, etc., ver con qué materiales cuento, qué quiero que aprendan.

· Significa planificar con anterioridad qué material vamos a trabajar, pensar qué actividades vamos a proponer.
La mayor parte de estas réplicas apuntan a la organización de la clase de acuerdo a una cuestión  organizativa, solo en un caso se planteó que pensar es ver qué quiere que sus estudiantes aprendan. He aquí un gran tema pendiente para quienes estamos en la formación de formadores. 
Una vez que logramos pensar qué queremos que aprendan nuestros estudiantes, seguimos con la planificación. Y allí sí, en las prácticas necesitamos sistematizar los planes. Con el tiempo, esta meticulosidad ya no será necesaria, o quizás sí, aunque las mutaciones didácticas están cada vez más presentes en nuestras aulas y esos planes iniciales pueden cambiar en la dinámica aúlica. 
Continuamos pensando nuestra clase: ¿qué categorías  conceptuales queremos trabajar? Entonces,  tomamos la definición de Steiman “Denominaré categorías conceptuales del contenido a ese conjunto de nociones que se pretende enseñar y que conforman la estructura conceptual de la clase” (Jorge Steiman, 2020). Esto implica un desglose del contenido a trabajar del que tambien el practicante debe ocuparse en profundidad y lo hará con la ayuda de su docente de prácticas y con la o el docente orientadorx. En este caso sumamos otra dificultad: cómo un docente que está iniciando sus proyectos de secuencia didáctica puede elegir las categorías con las que quiere trabajar. En muchas oportunidades lo realiza siguiendo la selección que ha realizado un autor que escribe textos preparados para la escuela secundaria y en esta instancia deviene otra pregunta: ¿por qué ceñirse al recorte que realiza ese texto, ese autor? ¿El material de lectura está a disposicion del docente o el docente a disposición del material? Y esto también debe ser conversado en la cursada. 

Y el tercer elemento fundamental de esta primera tríada de aquello que debemos pensar previamente,  son los desafíos cognitivos , para ello me remito a la definición que de ellos nos acerca Jorge Steiman: “Utilizaré el término desafío cognitivo –tal como Edelstein (2011)- para referirme a la puesta en marcha de los diferentes dominios que se manifiestan dentro de una estructura cognitiva tales como: la comprensión, el análisis, el juicio evaluativo, la percepción, la atención, la comunicación, la resolución, etc. Los desafíos cognitivos se activan como resultado de una determinada propuesta didáctica que los promueven”. (Steiman, 2020, p.138)  Entonces tenemos aquí la tercera pata que va a sostener nuestro pensamiento: qué capacidades les vamos a proponer a nuestros estudiantes que deben activar para aprender que “el pensar los desafíos cognitivos de la clase es un proceso que se desprende de cuestionarse el sentido pedagógico o que se piensa junto con el contenido o como resultado de pensar la actividad que se realizará” (Steiman, 2020, p.138). 
Finalmente, estos desafíos se verán plasmados en una actividad, en una propuesta que les estudiantes deberán resolver. Si esta proposición no tiene un correlato con los retos propuestos no habrá aprendizaje. 
Una vez que como docentes sabemos para qué es esta clase, qué quiero que mis estudiantes aprendan,y qué desafíos de pensamiento deberán afrontar, sobrevienen otra catarata de preguntas. ¿Cómo trabajamos este tema? ¿Con qué materiales? ¿Qué actividades podemos proponer? ¿Si no tenemos tecnología disponible, como garantizamos el derecho a una educación mediada por las TIC? ¿Podremos compartir datos? Si bien, como venimos afirmando desde el comienzo, el foco está puesto en la necesidad de pensar la clase, luego viene la planificación y es aquí donde nos encontramos con estos nuevos peldaños para nuestros residentes. 

¿Cómo hacer para no repetir esquemas que vivenciaron durante su experiencia como estudiantes de la escuela secundaria? E incluso a distintas propuestas de planes de secundaria, pues nos encontramos con residentes de 22 a 62 años. Para les residentes una de las preocupaciones más importantes al momento de pensar y  llevar a cabo el plan de su secuencia y de cada clase se manifiestan en los siguientes relatos: 
· Pensar en el tema y ver cómo abordarlo de manera atractiva para los adolescentes. Proponer un juego o actividad dinámica para cerrar la clase.
· Bajar a la tierra conceptos muy abstractos para los estudiantes/encontrar recursos que ayuden a acercar la historia a ellos.
· Que los contenidos sean entendidos por el alumnado. Que los ejemplos sean prácticos y que los tiempos de la clase (explicaciones) no resulten aburridas.

· Cómo puedo hacer para que los estudiantes reflexionen y no estudien de memoria. Que puedan relacionar conceptos. Que sean críticos y que se reconozcan como sujetos históricos.
· Saber qué quiero que aprendan, pensar las estrategias, pensar los recursos con los que cuento.

· Lo más difícil para mí es generar clases que inviten y motiven a los estudiantes. Considero que la motivación de estudiantes y docentes es fundamental en el proceso de enseñanza aprendizaje.

¿Qué les ofrecemos como sus formadores? ¿Cómo debemos mejorar nuestra propuesta educativa para ser generadores de nuevas ideas? Nuestros practicantes están esperando de nosotros. Frente a la consulta acerca de qué herramientas consideran que debe darles el profesorado para entrar a las aulas manifestaron: 
· Desestructurar actividades conductistas

· La herramienta principal sería la información, el contenido que se va a dar. También proponernos ejemplos de cómo explicar los temas, o ejemplos de actividades o formas de evaluación.

· Trabajar con ejes problematizadores.
· Seguridad, confianza para preguntar o hablar, herramientas para comprender las problemáticas, pautas claras, "abrir puertas" para que ellos piensen y sean creativos, curiosos. 

· Textos, audios, videos.
· Saber científico y experiencias didácticas.

· Mejor capacitación en la construcción de los conceptos específicos de la carrera, para que el futuro docente pueda realizar sus propias síntesis.

· Tic, contenidos históricos (se recortó mucho lo que se enseña de historia).
· Versatilidad para las diferentes situaciones que se pueden presentar en el aula. Paciencia para acompañar los diferentes procesos de aprendizaje. Creatividad para encontrar formas y recursos que contagien el entusiasmo por aprender y conocer. 

· Ejemplos de estrategias de enseñanza.
· Como tratar con los estudiantes y qué actividades se pueden realizar.
· A mí en lo personal me cuesta encontrar objetivos para los contenidos.
· Más allá de lo teórico, creo que es importante repensar lo humano, lo vincular del rol docente. Las prácticas son fundamentales para ir construyendo nuestra forma de enseñar.

A partir de estas necesidades de nuestros futuros docentes tendríamos que ir procurando otras estrategias que nos permitan mejorar nuestra tarea de formadores. 

Aparentemente, nuestros practicantes a la hora de planificar, no tienen presente que deben primero pensar su clase. Les preocupa de manera preponderante el asunto de  las actividades, los recursos y el tiempo. No está en el foco si les estudiantes están aprendiendo. Este es el aspecto a revolucionar en la formación. Debemos trabajar sobre el eje articulador de la clase por que hay mucha preocupación por el qué van a hacer lxs pibes, y no tenemos claro adónde deben dirigirse esas actividades. En los planes de clase se ve una sumatoria de propuestas que llenarían horas de clases que no tienen un hilo conductor. 
Tal como sostiene Steiman, “la preocupación por la actividad concreta de la clase sí ocupa mucho espacio en el pensamiento. En ocasiones, aparece como una de las principales puertas de entrada al pensar la clase. La recurrencia más observada en los/as docentes noveles, liga cierta ansiedad por la clase con la definición del formato didáctico y la actividad a proponer”. (Jorge Steiman p.139)
“El pensar la clase es ese proceso de reflexión prospectiva: la clase no ha sucedido aún y estamos anticipándola mentalmente. Pero así como el pensar la clase nos facilita ir hacia una práctica más coherente con aquellos que declamamos, la reflexión retrospectiva nos ayuda a analizar lo que realmente (si podemos develarlo) ha sucedido en esa clase”. (Jorge Steiman, p.146)
En definitiva, realizar esta reflexión conjunta nos permitirá, como afirma Mariana Maggio: “Concebir la enseñanza en tiempo presente [que] quiere decir pensarla en el presente de la sociedad, de la disciplina, de la institución, del grupo específico, de la realidad de la vida de cada uno de nuestros alumnos. Y eso quiere decir, ni más ni menos, que trabajar en tiempo presente cada propuesta, cada clase que se va a dar, cada evaluación”. (PROED, Aulas virtuales, 2016)
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